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GUAUCHOS son los métodos de curación que se han 
publicado con motivo del ^cholera asiático, pero co¬ 
mo uno3 son muy extensos, y otros tienen por objeto 
solamente dar á conocer los primeros auxilios que se 
deben prestar á los enfermos mientras so ocurre á un 
médico, ninguno . llena un vacio que vernos con bas¬ 
tante sentimiento. Hay lugares, y no son pocos, en 
los que se carece absolutamente de médicos, y aun de 
personas que tengan la ilustración suficiente para en¬ 
tender los métodos algo complicados; se corre allí un 
evidente peligro de que por no entender el modo de 
administrar medicinas delicadas, vayan á ocasionar 
á los enfermos un daño tal vez irreparable, con los 
mismos medios con que sa deseaba salvarlos. Persua- 
didos de esta verdad, vamos á dar un método sencillí¬ 
simo, en el que solo aconsejarémos remedios muy co¬ 
nocidos, de poco precio, y que no será muy difícil que 
los consigan aun los. pueblos mas infelices: sin que se 
crea por esto que será menos efiicaz, pues en nuestro 
concepto se debe usar aun en las ciudades mas popu¬ 
losas, ea donde sea tan fácil llamar á aun médico, co* 
mo’proporcionarse las medicinas mas exquisitas. Es-* 
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te convencimiento nos lo han dado, ya las observacio¬ 
nes personales que hicimos en el año de 1833, y ya las 
noticias que hemos adquirido desde esa época hasta 
el día de hoy, tanto de nuestro pais, como de casi to¬ 
da la Europa. 

PRECAUCIONES QJJE SE DEBEN TENER MIENTRAS 

DURA LA EPIDEMIA. 

El cuerpo estará bien abrigado, y ademas se lleva¬ 
rá continuamente una faja ancha de franela, de lanilla, 
ó de manta que cubra todo el vientre: se procurará 
evitar las desveladas, los enfriamientos repentinos, y 
con mucha mas razón las mojadas; ma.s cuando esto 
haya sido indispensable, á ia mayor brevedad posible 
ge mudará la ropa calentándola: las casas deben estar 
limpias pero no regadas; si pudieran blanquearse ca¬ 
da mes seria muy útil; pero si esto no es posible, debe 
hacerse por lo menos una vez: para dormir es necesa¬ 
rio, procurarse camas altas, y cuando esto no se pue¬ 
da, que se duerma sobre dos ó tres petates pa¬ 
ra evitar la humedad: con mucho empeño se trata¬ 
rá de que en cada pieza duerman pocas personas, y 
por ningún motivo se permitaá dejar lumbre en ella, 
y mucho menos el que duerman allí animales: los ba¬ 
ños de'agi\a corriente y de temascal son perjudiciales, 
principalmente cuando se toman en las horas del dia 
en que el calor va disminuyendo; los alimentos que 
deben tomarse son los mismos de que se usa diaria¬ 
mente, evitando solo aquellos'que conocidamente cau¬ 
san indigestiones, y procurando disminuir algo la 
cantidad por la noche, pues hay riesgo en acostarse á 
dormir con el estómago cargado. Por lo general se 
observa, que en íes oías festivos se cometen excesos 

' ios alimentos y bebidas; io que se debe evitar con 
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empeño, pues aunque no hubiera desordenes, basta¬ 
ría para ponerse en riesgo de contraer la enferme¬ 
dad el tomar en eso9 dias alimentos distintos de los 
que se han tomado en los dias anteriores, porque to¬ 
da variación es peligrosa* y por lo mismo conviene usar 
unos mismos alimentos todo el tiempo que dure la 
epidemia; es también muy interesante el hacer las co¬ 
midas todos los dias á una misma hora, y es útilísimo 
tomar antes de comer y de cenar una cucharada de 
agua de cal asentada, mesclada con una de agua co¬ 
mún* La tranquilidad de espíritu debe procurarse 
con la mayor eficacia, por lo que recomendamos 
mucho, que todos purifiquen sus conciencias para no 
tener la presicion de hacerlo cuando se tiene la muer¬ 
te á la vista: en estas circunstancias, el aviso que se 
dé al enfermo de que debe disponerse espiritualmente, 
causa mucho abatimiento en los que á esa hora tie¬ 
nen que hacer una confesión general, y es indudable 
que esta impresión los agrava sobremanera: así tam- 

"bien, se evitará la conducta criminalisima de muchas 
familias que impiden se hoga saber oprtunamente ai 
enfermo la necesidad que tiene de confesarse porque 
no entienda que se halla de gravedad. Por ultimo, 

’ es preciso estar persuadidos de que casi todos los en* 
fermos sanan si se curan luego que la enfermedad 
comienza, y también, de que no es contagiosa, por 
manera, que se puede y se debe asistir á los pacien¬ 
tes sin el mas ligero peligro de contagiarse. 

SEÑALES PARA CONOCER LA ENFERMEDAD. 
Y MODO DE MEDICINAR A LOS ENFERMOS ' 

Las señales con qua se presenta el Cholera, por lo 
común son, poca gana de comer, debilidad, dolor y 
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pesadez de cabeza, vasca, aventamientos, dolores y 
deposiciones de vientre, y algunos calambres. Luego 
que se presenten todas ó la mayor parte de estas se 
Rales, se puede presumir con fundamento, que el suje» 
to que las tiene ha comenzado á padecer el Cholera. 

En el instante debe meterse eu la cama y abrigar 
se moderadamente; se le dará cada media hora una 
cucharada de agua de cal asentada, y siempre que ie 
mortifique la sed, un posiilo de cocimiento de raiz de 
xilozoehil caliente. Con solo esto basta muchas ve- 
cea para que el enfermo se'alivie notablemente. Si 
así sucede, no por eso se le dejarán de dar las cucha¬ 
radas de agua de cal cada media hora hasta que halla 
tómado seis: entonces, se le dará una tasa de atole; 
pasadas tres horas de haber tomado el atole se le da¬ 
rá una cucharada de la agua de cal, á las dos horas 
otra tasa de atole, así se continuará hasta que abso¬ 
lutamente se haya quitado la enfermedad, en cuyo ca¬ 
so se observará el método que aconsejaremos para ia 
convalescencia, 

Si ia enfermedad no se contiene, se tomará un po- 
sillo de aceite de comer, al cuarto de hora otro, y al 
otro cuarto de hora el tercero: sí después de haber 
tomado el ultimo no hay vasca, se procurará esta,- 
bebiendo tres ó cuatro vasos de agua tibia á ia que 
se mezclarán por cada cuartillo de agua común, cua¬ 
tro cucharadas de agua de tequesquite asentada, co¬ 
lada, y que esté moderadamente fuerte: en seguida se 
liarán cosquillas en ¡a garganta con los dedos ó con 
una plumi mojada en aceite de comer. Cuando el 
enfermo vomita desde el primer posiilo, se le dará 
otro pasado un rato, porque es muy conveniente que 
permanezca en el estómago el menos media hora; 
mas si esto no puede conseguirse, se ayuda entonces 
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el vómito como se ha dicho antes. Sosegada la vas- 
. ca seguirá tomando el enfermo cada hora, un posillo. 

de cocimiento tibio de raiz de xilozochil con dos cu¬ 
charadas de agua de tequesquite: se dará una friega 
seca general con un trapo de lana, y en seguida se un¬ 
tará en todo el cuerpo Frotando con bastante fuerza 
la untura siguiente: á una onza de cebo se le revol- 
varán muy bien dos dracmas ó sea una cuarta de on¬ 
za de cal viva en polvo: se rodeará eljenfermo, menos 
en la cabeza, de ladrillos calentados ó de saquillos de 
manta llenos tie arena ó de salvado caliente, teniendo 
cuidado de volver á calentar los ladrillos y los sacos 
cuando se vayan enfriando, pues imparta demasiado 
no dejar enfriar al enfermo. 

Si ios calambres no se alivian, se le darán friegas 
fuertes con trapos de lana y se volverá á untar, pero 
cargando mas la untura, esto es, poniendo media on¬ 
za de cal por onza de cebo; si aun continúan los ca. 
lambres se cubrirán de sinapismos los brazos, las 

-piernas, y ge pondrá uno largo en todo el espinazo, 
los que no se quitarán, hasta que los ardores se ha* 
gan insufribles. Cuando el enfermo se va enfriando 
mas se le hará beber un posillo de cocimiento de raiz 

• de xilozochil ó de' infusión de flores de mansaniüa 
cada media hora con cinco gotas de álcali votatií, 
hasta que vuelva á entrar en calor: según díte vaya 
apareciendo se irán dando las tomas de álcali á mas 
distancia una de otra* Cuando el calor sea ya natu¬ 
ral, se retirará esta medicina enteramente, y solo se¬ 
guirá bebiendo el enfermo el cocimiento tibio de xi- 
lozochit* Dos reglas generales se deben guardar 
siempre: la primera es, que todo el tiempo que esté el 
enfermo muy-grave no debe tomar alimento alguno, y 
la segunda es que siempre qu<v tenga sed se le debe 
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dar el cocimiento tibio de raíz de xilozochil, y esto se 
hará aunque esté muy grave. 

Cuando cesen los vómitos se dará un pósilio de 
atole cada cuatro horas; y cuandoel enfermo éste muy 
aliviado se le irán alejando poco á poco los ladrillos 
ó sacos calentados. 

Si la vasca se hace muy tenáz, se hará lo siguien¬ 
te: en un posillode agua común se mezcla media cu. 
charada de sumo de limón bien maduro, otro posilio 
se llena con la mitad de agua común y la mitad de 
agua de tequesquite asentada, colada y de mediana 
fuerza: cada media hora tomará una cucharada de U 
agua que tiene el sumo de limón, y luego luego otra 
cucharada del agua que tiene tequesquite; decimos 
que las cucharadas han de ser una en seguida de otra, 
por que lo que interesa es, que se junten en el estoma¬ 
go: hasta que se contengan los vómitos no se ha de 
suspender esta medicina. 

Sucede muchas veces que los alivios son engañosos, 
y que después de haber creido que el enfermo está 
muy aliviado, se vuelve á poner de gravedad. Cuando 
suceda esto, se debe comenzar la curación según se 
ha dicho como si la enfermedad empezara entonces. 

• s 

AVISOS PARA EL TIEMPO DE LA 
CON VALESC ENCÍA* 

Esta es muy delicada, y por no cuidarse en ella, 
recaen fácilmente los enfermos, y las recaídas casi 
siempre son mortales. 

A todo enfermo que ha sufrido un ataque fuerte 
del Chólera, no se le debe permitir que se vista antes 
de ocho dias, y cuando lo llegue á hacer, debe que¬ 
darse algunos dias en la recamara: después comen- 
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zará á salir todos los dias un corto rato, de las diez 
de la mañana en adelante si el dia esta bueno, si está 
húmedo y frió no debe salir, pues repetimos que se 
deben cuidar hasta el extremo. 

En el uso de los alimentos también conviene tener 
mucha moderación: y así en los dos primeros dias so¬ 
lamente se tomarán cuatro tasas de atole repartidas 
en las 24 horas; el tercer dia de convaleacencia, se 
tomará por desayuno una tasa de atole con un cuar¬ 
terón de pan frió: al medio diase tomará sopa de 
pan hecha con caldo de puchero, colado por una ser¬ 
villeta mojada: en la noche se tomará otra tasa de 
atole coa un cuarterón de pan frió; el cuarto dia, se 
tomará por desayuno lo mismo que se dijo en el ter. 
cero; á las diez se tomará una sopa y otra á las dos de 
la tarde hechas con caldo coteulo como se dijo: en la no¬ 
che, se tomará el atole con un poco mas de un cuar* 
teron de pan; el quinto dia, se puede tomar champur¬ 
rado por desayuno con media torta de pan: á las diez 
y á las dos de la tarde se tomará sopa y se puede ya 
t ¡mar en cada vez un aloncito de pollo tierno y muy 
bien cocido: en la noche se puede tomar champurra¬ 
do coa media torta de pan» De este modo se irán 
aumentando los alimentos con mucha prudencia, pro¬ 
curando siempre tomarlos á una misma hora y ha¬ 
ciendo la cena muy ligera. Todo el tiempo que du¬ 
re la convalescencia conviene tomar dos cucharadas de 
agua de cal asentada en cada cuartillo de agua, y es¬ 
ta puede ser corr.un. 

Los que hayan tenido ataques ligeros, pueden 
luego que se sientan muy aliviados comenzar a tomar 
los alimentos señalados para el tercer dia de convales- 
cencia, y seguir desde este el orden de alimentos acon¬ 
sejados para los convalescientes de ataques fuertes. 

Algunas veces suele quedar lentitud en las diges- 
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tiones, ó evacuasiones de vientre mas 6 menos sueltas 
aunque ya no haya otra señal de ia enfermedad; en 
estos casos será muy bueno tomar un posillo de coci¬ 
miento de raíz de colombo á las diez de la mañana, y 
otro á las cinco de la tarde, endulzada si se quiere 
con azúcar 

NOTA*—La agua de cal se hará de la manera si¬ 
guiente: ponganse en una olla nueva diez cuartillos 
de agua, váyanse echando en la olla pedacitos de cal 
en piedra ó cucharadas de cal en polvo; pero sea de 
uno ó de otro modo siempre ha de ser cal viva: la 
cantidad de cal que se ha de echar en la olla será 
ia cuarta parte de una onza. Se revuelve bien la 
agua con la cal y se deja asentar por tres ó cuatro 
días; después de este tiempo , se pasa la agua é otra 
olla nueva con 'mucho tiento para no moverla ca!; 
al pasarla se cuela por una servilleta y se tapa lo me¬ 
jor que sea posible; para no estar destapando muy 
seguido la olla, será bueno llenar una botella que se 
conserve bien tapada, y de ella se sacará todos los 
dias la agua que se necesite. Aunque se vea una pe«x 
licula 6 costra á la agua, no se crea por esto que se ha 
descompuesto, la costra se le forma siempre que le 
da el aire, pero colándola por una servilleta se le qui¬ 
ta, y aun cundo se tomára ningún daño baria.T 

Él cocimiento de raiz de xilozochil, se hace po¬ 
niendo á hervir una cuarta de onza de raiz por cada 
cuartillo de agua; se tiene en la lumbre hasta que 
hierva, después se deja enfriar y en seguida se cuela 

Del mismo modo se hace el cocimiento de raíz de 
colombo; pero para hacer éste no se pone en el agua, 
una coaita de onza como en el anterior, solo se pone 
una ochava de raiz. 
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La infusión de flores de manzanilla, se hace echan» 
do estas en agua que esté hirviendo, y desde que tie¬ 
ne la egna las flores ya no se deja hervir mas: se ta- 
pa el traste, y cuando la agua esté bien f: ia enton- 
eesse cuela. La cantidad de flores que se pone en 
cada cuartillo es la que se puede cojer con los tres 
primeros dedos. 

El álcali conviene tenerlo en Frasquitos de cristal, 
que tengan tapones de lo mismo, mas si nos los hay, 
que se tape muy bien la botellita con olote ó corcho, 
y aunque se vea que con el tiempo se pone turbio el 
a leal i no por eso deje de usarse, porque si ha estado 
bien tapado estará bueno aunque no esté claro 

Hemos sabido por conducto fidedigno que en Gua¬ 
temala se han logrado muy felices resultados en la cu¬ 
ración del Cholera con los vomitivos desagua salada; no 
dudamos de la verdad de la noticia, v como tenemos 
razones para creer la eficacia de esta medicina, la re¬ 
comendamos para los lugares en que no haya aceite 
de comer. En ellos se pueden tomar tres ó cuatro 
vasos de agua tibia bastante cargada de sal común,* 
en seguida se exitará el vomitorio como se ha dicho. 
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Deseosos hasta el extremo del bien de nuestros se» 
mejantes, hemos creído que convenía añadir á ia Car- 
liha que publicamos, las advertencias siguientes. 

Muchas ocasiones comienza el Chólera á manifestar- 
ge por evacuaciones de vientre repetidas, que sobre- 
vienen sin haber dado motivo alguno, y suele estar 
el enfermo con solo este síntoma por uno, dos ó mas 
dias. En estos casos conviene tomar un purgante, y 
como la sal catártica es tan inocente, la recomenda¬ 
mos en cantidad de una onza, dísuelta en una poca de 
agua común, tomando en seguida uno ó dos vasos de 
agua endulzada con azúcar, y guardando todo el abri¬ 
go posible; á las tres horas de haber tomado la purga 
se tomará una tasa de caldo; á las tres horas de haber 
tomado el caldo se tomará una de atole, que se repeti¬ 
rá cada cuatro horas, bebiendo en los intermedios to¬ 
da la agua del cocimiento de raiz de xilozochil que se 
apetesca, y se continuará la curación como se ha di¬ 
cho en el método anterior.* 

Entre los síntomas que mortifican mucho á los en¬ 
fermos, uno de ellos es el hipo; para combatirlo se to¬ 
mará cada media hora, medio posillo de infusión de ho¬ 
jas de, naranjo, ó de flores de manzanilla, con seis go. 
tas de tintura anti-espasmódica, continuando esta me¬ 
dicina hasta que se quite el hipo, procurando al mis¬ 
mo tiempo que estornude el enfermo, haciéndole oler 
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polvo de tabaco ó de rosa, y poniéndole* un sitia» 
pismo sobre el estómago, que deberá conservar hasta 
quefsean insufribles los ardores que le cause. 

Otro síntoma que también molesta demasiado es el 
de los calambres, y aunque somos testigos de la efica¬ 
cia con que obra contra ellos la untura de cebo con 
polvo de cal viva, creemos sin embargo que en algu¬ 
nos casos no será bastante, por lo que recomendamos 
se deu friegas fuertes con aceite bien caliente y de man¬ 
zanilla alcanforado, mezclado con bálsamo tranquilo 
por partes iguales, dando al mismo tiempo los medios 
posillos que hemos aconsejado para curar el hipo, los 
que también convienen para procurar el alivio de ios 
calambres. 

En el estado de la mayor gravedad se observa mu- 
chas ocasiones que las evacuassones de vientre son 
muy continuas, y como esto debilita mucho á los en¬ 
fermos, se debe tratar de contenerlas: con este fin re¬ 
comendamos que se aplique cada hora una lavativa 
compuesta de medio posillo de cocimiento de malvas 
y diez gotas de láudano líquido, encargándole al en¬ 
fermo que haga cuanto pueda por contener la lavati¬ 
va: luego que se moderen las deposiciones se deben 
suspender las lavativas* 

Sucede muchas veces por desgracia que los en¬ 
fermos no se curan luego que la enfermedad co¬ 
mienza, y que reclaman los ausilios de la medicina 
cuando ya sobrevino el enfriamiento de la piel, cuan¬ 
do esta se cubre ya de un sudor frió, y cuando ya el 
pulso desapareció, ó está desapareciendo. En estos 
gravísimos casos tod.o el empeño debe ser reanimar 
al enfermo, y así se comenzará la curación dan¬ 
do el álcali como se ha dicho, y procurando que 
vuelva el calor por todos ios medios posibles. Si 
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ea tales circunstancias se comenzara dando la agua 
de ce1, se perdería un tiempo preciosísimo, y 9Í en 
ellas se diera el aceite, se le baria un daño muy gra¬ 
ve al enfermo: repetimos que todo el empeño en este 
caso ha de ser que se cadente, y que los pulsos se ma¬ 
nifiesten con claridad; cuando esto se halla consegui¬ 
do ya se puede seguir la curación como tenemos acon¬ 
sejado que se debe hacer al comenzar la enfermedad. 

La escasez de mostaza dará lugar á que en muchas 
partes no se puedan usar los sinapismos, pero la Di¬ 
vina Providencia ha permitido que sea muy fácil usar 
un remedio] que en sus efectos no dudamos asegurar 
que es superior al sinapismo de mostaza. Hablamos 
de las friegas hechas con las pencas de maguey ma¬ 
chucado; por este medio tan sencillo se suplirá venta¬ 
josamente la falta de los sinapismos, y se debe usar 
en todos los casos en que hemos aconsejado estos. 
Con bastante sentimiento sabérnosla repugnancia que 
se le tiene á este remedio, solamente porque de él se 
usa para curar los animales; pero si observamos los 
efectos que causa en la parte que se aplica, veremos 
que la pone colorada, la calienta mucho, y á veces 
hace levantar vegigas: al pié de la letra son los mis¬ 
mos efectos que producen los sinapismos cuando son 
fuertes y se tienen aplicados algunas horas; hasta 
hoy nadie ha dudado que son útilísimos en la enferme¬ 
dad de que se trata, y quisiéramos en estos lances 
que obraran con mucha prontitud; pue3 esto es ea • 
balmente lo que hace el zumo de maguey, y así su¬ 
plicamos muchísimo que prescindiendo de preocupa¬ 
ciones se haga uso de esta medicina, pues no dudamos 
que contribuirá muy eficazmente á salvar ia vida de 
muchos enfermos. 

Hemos visto que muchas personas para hacer la un¬ 
tura del cebo con cal, derriten el cebo y estando aun 
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caliente le mezclan el polvo de cal; sucede enton c©3 
que la cal se hace una bola y no se incorpora con el 
cebo, por lo que nos ha parecido advertir que el cebo 
debe estar bien frió, y así será bueno que se halla der¬ 
retido con mucha anticipación, y que para usarlo no 
se tenga mas que hacer, que revolverle la cal. . Tam * 
bien hemos visto que en muchas casas mandan poner 
un pedazo de cal en la agua que beben; así queda el 
agua muy saturada de cal y por consiguiente muy ir« 
ritante. El modo conveniente de usar esta precau¬ 
ción* es'mezclar una cucharada de agua decal asentada 
por,cada cuartillo de agua. 

Cuantas noticias importantes nos vayan ocurriendo 
las darémos al público en hojas reparadas para que se 
puedan agregar á la primera Cartilla que se imprimió: 
la que ahora se reimprime lleva unido este primer Su¬ 
plemento, del que por separado se imprimen tantos 
ejemplares cuantos fueron los de la primera impresión 
de la Cartilla, para que los que la tienen ya, no ca¬ 
lezcan de las advertencias oue hemos añadido. 
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